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el timbre mas esclarecido de su perpetua gloria; y ya en el inte-
riorde su mezquino albergue ,menospreciado é insultado por sir-
vientes y por acreedores implacables, su vida, ómas bien su agonía,
no era mas que una alternativa incesante de sonrojos y de mar-
lirios

Ríos se puso muy de intento á solemnizar y encumbrar los ras-
gos tardíos de dignación y lástima que le dispensaron á largos pla-
zos el Arzobispo Sandoval yel conde de Lemos; y elmismo intere-
sado no les escaseó las muestras de su entrañable agradecimiento.
Pero ¿qué serian estos ausilios, cuando nunca llegaron á formali-
zarle una pensioncllla, ni á colocarle en alguna de sus oficinas ó de-
pendencias? Mientras elempobrecedor y despoblador de la nación,
el idiota y cobarde Lerma ,con sus allegados baladíes y codiciosos ,
rebosaba de opulencia y ostentaba funciones costosísimas y frené-
ticas en alcázares imperiales, el ingenio de los ingenios, el buscado
en Argel á voz de pregón por sus proezas casi soñadas ,yacia exá-
nime sobre humilde lecho ,yen el rincón mohoso de un lóbrego
zaquizamí ,batallando dia y noche con la extrema indigencia.

¿Qué digo?.... ahora mismo, con todo el entusiasmo que se apa-
renta, si volviese al mundo, ¡o repito altamente, hambrearía de
muerte, yespiraría en yerto desamparo aquel autor cuyos escritos
han rendido y están rindiendo mas caudal del que se requiere para
formar un potentado opulentísimo. ¿Y cuál es el competente y ho-
norífico desagravio que ha merecido su memoria á la embelesada
posteridad? ¿Serán las ediciones lujosas del Quijote, que suelen tan
solo redundar en cuantioso enriquecimiento de sus especuladores
mercantiles ?

Se propuso, hace años, que á la calle de Francos se pusiese el
nombre de Cervantes, y que se apellidasen también asi Alcalá y el
Henares; providencia que acarrearía el gran costo de una plumada.
Se deseó igualmente, que se abriese una suscripción general en íoda
Europa, diligencia que solo en Londres produciría millones ;resul-
tando sumo y glorioso beneficio á la nación de que se erigiese ,no
una estatua, sino un monumento suntuosísimo; pero á pesar de es-
tos entrañables y entusiásticos clamores, no se le ha elevado otro
mausoleo que el fantástico ú aéreo que se le tributa, al fin de la
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Poética, por un autor desvalido, sin mas estímulo que su idolatría ,
nimas ambición que el interés de la justicia y del honor nacional.

Cervantes ,por loque dice él mismo ,y según el espresivo gra-

bado de mi amigo, elhabilísimo profesor D. Blas Ametller, sacado
de copias que se suponen ser del retrato que menciona el autor

agradecido, hecho por el pintor y poeta Jáuregui; Cervantes, re-

pito, era de estatura regular, de estampa interesante, ojos agudí-
simos, rostro aguileno y despejado, y de ademan airoso. Su frente,

sea por el influjo de la realidad, ó por la preocupación y apego en-

trañable con que se le mira, está brotando travesura, lances y do-

naires. Apesar de su torpeza natural ,por no decir tartamudez, en
el habla, su conversación era animada, festiva y amenísima. Inva-
riable en la tierna amistad, y rebosando de esclarecida gratitud á
las mas escasas finezas, seria también generoso y benéfico, prendas
cuyo ejercicio le imposibilitó inicua suerte, necesitándolas de conti-
nuo en los pechos ágenos. Su heroismo se particulariza y descuella
aun en medio de aquel siglo de valor y de escelsa nombradla para la
nacion española

Sus padres fueron Rodrigo y Doña Leonor de Cortinas; y tuvo
por hermanos á Rodrigo ,Andrea y Luisa. Casó con Doña Catalina
Palacios, de Esquivias, á quien dieron un dotecillo de cinco á seis
mil reales, en que suenan diez gallinas etc. No se habia de suce-
sien.

Agravóse su agonía incesante, cuyo estremo retrató élmismo tan

al vivo en aquellas patéticas y sublimes pinceladas , las ansias cre-
cen, las esperanzas menguan etc., yal espirar, sus ojos empañados,
vieron, como siempre, el mando y la opulencia en manos de la in-
sensatez por cada dia mas triunfante yasoladora.

Los eruditos se han atareado desaladamente yá porfía, desarro-
llando, en archivos polvorosos, pergaminos góticos y amarillentos,
por desenmarañar en las lobregueces de la antigüedad enlaces re-
motos de la alcurnia de Cervantes con personages encumbradísi-
mos; estos individuos, aéreamente endiosados, debieran, por la in-
versa, ufanarse ansiosamente por descubrir entronques con el
ilustrador del linage humano.

Ignórase el paradero desús cenizas
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NOTAS

Concluido este escrito, he visto en Francia una Vida de Voltaire
en que altaneramente se sobrepone el Cándido al Quijote. Cuadra
en este caso completísimamente aquella esclamacion ya trillada y
vulgarísima de Horacio en su Arte Poética :Risum teneatis ,amia?

El Cándido es una sarta de lances inconexos, un hacinamiento
de viages interminables, y de personages recargadísimos; todo para
demostrar yremachar aquella tan recóndita verdad de Pero Grullo,
á saber que el optimismo es un desvarío rematado, y que en este
disparatado mundo abundan ó menudean infinitamente mas las
desventuras que los logros ó sean las dichas; díganlo las sequías,
los Godoyes y Calomardes ,elcólera y compañía, etc.

En fin un párrafo cualquiera del Quijote atesora mas inventiva y
arguye mas verdadero numen, sin asomo de encarecimiento, que
veinte ni setenta Cándidos.

rPor fin se ha colocado una estatua en la casa que habitó Cervan-
íes. Elgran poeta ingles, el autor de la composición lírica mas emi-
nente que se conoce en ningún idioma (el Festín de Alejandro),
M^jj^^^^^^áeWestmiaster mas inscripción que
esta

DRYDEN
Asi también la estatua de nuestro ínclito escritor debia tener al pie

CERVANTES
ynada mas, ó á lo sumo

MIGUEL DE CERVANTES SAAVEDRA
Pero no finca ahí ó punto principalmente , sino en la añadidura ,

parche ó pegote que se le ha sobrepuesto ú acompañado :
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El verbo castellano admirar carece de la significación activan an-
chísima que tiene en francés y en inglés; y asi es una aprensión
chistosa con elautor (¡ue sirve de norma para el lenguage castizo y
nacional, cometer en un solo renglón que se le dedica un clásico
galicismo, ú sea solecismo. ¿Repetiremos lo de Horacio?

Parece que ¡a calle de Francos se llamará ya en lo sucesivo de
Cervantes; pero Alcalá de Henares, con su rio, deben también lo-

mar el nombre de su esclarecido Ensalzador.



í



AL DUQUE DE BEJAR,

JIVRQUES DE GIBRALEON, CONDE DE BENALCAZAR Y BAÑARES, VIZCONDE

DE LA PUEBLA DE ALCOCER, SEÑOR DE LAS VILLAS DE CAPILLA,

CURIEL Y BURGUILLOS

iEn fe del buen acogimiento y honra que hace Vuestra Exce-

lencia á toda suerte de libros como Príncipe tan inclinado á favo-
recer las buenas artes ,mayormente las que por su nobleza no se

abaten al servicio y grangerías del vulgo ,he determinado de sa-

car á luz alIngenioso Hidalgo D.Quijote de la Mancha al abrigo
del clarísimo nombre de Vuestra Excelencia ,á quien, con el aca-

tamiento que debo á tanta grandeza, suplico le reciba agrada-
blemente en su protección, para que á su sombra , aunque des-

nudo de aquel procioso ornamento de elegancia y erudición de

que suelen andar vestidas las obras que se componen en las casas

de los hombres que saben ,ose parecer seguramente en el juicio
de algunos , que no conteniéndose en los límites de su ignoran-

cia,suelen condenar con mas rigor ymenos justicia los trabajos
ágenos :que poniéndolos ojos la prudencia de Vuestra Excelencia
en mibuen deseo , fio que no desdeñará la cortedad de tan hu-

mude servicio
» Miguel de Cervantes Saavedra. »
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Desocupado lector : sin juramento me podrás creer que quisiera
que este libro,como hijo del entendimiento, fuera el mas hermosoelmas gallardo ymas discreto que pudiera imaginarse. Pero no hepodido yo contravenir la orden de naturaleza, que en ella cada cosaengendra su semejante. Yasi ¿ qué podia engendrar el estéril ymalcultivado ingenio mió,sino la historia de un hijo seco ,avellanadoantojadizo, y lleno de pensamientos varios y nunca imaginados de
otro alguno :bren como quien se engendró en una cárcel, dondetoda incomodidad tiene su asiento , y donde todo triste ruido hacesu habitación? El sosiego, el lugar apacible, la amenidad de loscampos ,la serenidad de los cielos ,el murmurar de las fuentes laquietud del espíritu son grande parte para que las musas mas esté-riles se muestren fecundas ,y ofrezcan partos al mundo que le col-men de maravilla y de contento. Acontece tener un padre un hijofeo y sin gracia alguna, y el amor que le tiene le pone una vendaen los ojos para que no vea sus faltas, antes la juzga por discrecionesylindezas ,y las cuenta á su amigos por agudezas ydonaires. Peroyo, que aunque parezco padre soy padrastro de D. Quijote noquiero irme con la corriente del uso, nisuplicarte casi con las lá-
grimas en los ojos, como otros hacen , lector carísimo, que perdo-nes o¿simules las faltas que en este mi hijo vieres :ypues ni eres
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ni de la inumerabilidad y catálogo de los acostumbrados sonetos ,
epigramas y elogios que al principio de los libros suelen ponerse.
Porque te sé decir que aunque me cosió algún trabajo componerla,
ninguno tuve por mayor que hacer esta prefación que vas leyendo.

Muchas veces tomé la pluma para escribilla , y muchas la dejé, poí-

no saber lo que escribiría ;y estando una suspenso , ccn el papel
delante ,la pluma en la oreja ,el codo en el bufete yla mano en la
mejilla, pensando lo que diría ,entró á deshora un amigo mío gra-

cioso y bien entendido, el cual viéndome tan imaginativo me pre-
guntó la causa ,y no encubriéndosela yo, le dije que pensaba en el
prólogo que habia de hacer á la historia de D. Quijote ,y que me
tenia de suerte, que niquería hacerle, nimenos sacar á luz las ha-
zañas de tan noble caballero. Porque ¿cómo queréis vos que no me
tenga confuso el qué dirá el antiguo legislador que llaman vulgo,
cuando vea que al cabo de tantos años como há que duermo en el si-
lencio del olvido ,salgo ahora con todos mis años acuestas con una
leyenda seca como un esparto ,agena de invención ,menguada de
estilo ,pobre de concetos ,y falta de toda erudición y dotrina , sin
acotaciones en las márgenes y sin anotaciones en el fin del libro,
como veo que están otros libros,aunque sean fabulosos yprofanos,
lan llenos de sentencias de Aristóteles ,de Platón y de toda la ca-
terva de filósofos ,que admiran á los leyentes, y tienen á sus auto-
res por hombres leídos ,eruditos yelocuentes? ¡Pues qué cuando
citan la divina escritura !No dirán sino que son unos santos Toma-
ses y otros doctores de la Iglesia ,guardando en esto un decoro tan
ingenioso, que en un renglón han pintado un enamorado distraído,
y en otro hacen un sermoncico cristiano ,que es un contento y un
regalo oirleó leelle. De todo esto ha de carecer milibro,porque ni
tengo que acolar en el margen ,nique anotar en el fin,nimenos sé
qué autores sigo en él, para ponerlos al principio, como hacen to-
dos ,por las letras del A R C,comenzando en Arislóteles y aca-
bando en Xenofonte y en Zoilo ó Zeuxis,aunque fue maldiciente el
uno ypintor el otro. También ha de carecer milibro de sonetos al
principio, á lomenos de sonetos cuyos autores sean duques ,mar-
queses, condes, obispos, damas ó poetas celebérrimos. Aunque si
yo los pidiese á dos ó tres oficiales amigos ,yo sé que me los darían,
y tales que no les igualasen los de aquellos que tienen mas nombre
en nuestra España.

En fin, señor yamigo mío,proseguí ,yo determino que el señor
D- Quijote se quede sepultado en sus archivos en la Mancha, hasta
(¡¡¡e el cielo depare quien le adorne de tantas cosas como le faltan,
porque yo me hallo incapaz de remediarlas por mi insuficiencia y
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pocas letras, y porque naturalmente soy poltrón y perezoso de an-
darme buscando autores que digan lo que yo me sé decir sin ellos.
Deaquí nace la suspensión yelevamiento en que me hallastes :bas-
tante causa para ponerme en ella la que de mí habéis oido. Oyendo
lo cual mi amigo , dándose una palmada en la frente y disparando
en una larga risa ,me dijo : por Dios,hermano , que ahora me
acabo de desengañar de unengaño en que he estado todo elmucho
tiempo que há que os conozco ,en el cual siempre os he tenido por
discreto yprudente en todas vuestras acciones. Pero ahora veo que
estáis tan lejos de serlo como loestá el cielo de la tierra.

¿ Cómo que es posible, que cosas de tan poco momento y tan
fáciles de remediar, puedan tener fuerzas de suspender y absortar
un ingenio tan maduro como el vuestro ,y tan hecho á romper y
atrepellar por otras dificultades mayores? A la fe, esto no nace de
falta de habilidad , sino de sobra de pereza ypenuria de discurso.
¿ Queréis ver si es verdad lo que digo? Pues estadme atento,y ve-
réis como en un abrir y cerrar de ojos confundo todas vuestras di-
ficultades ,y remedio todas las faltas que decis que os suspenden y
acobardan para dejar de sacar á la luz del mundo la historia de
vuestro famoso D.Quijote, luz y espejo de toda la caballería an-
dante. Decid, le repliqué yo, oyendo lo que me decia, ¿ de qué
modo pensáis llenar el vacío de mi temor, y reducir á claridad el
caos de mi confusión? A lo cual él dijo:loprimero en que repa-
ráis de los sonetos, epigramas ó elogios que os faltan para el prin-
cipio, yque sean de personages graves y de título, se puede reme-
diar en que vos mismo toméis algún trabajo en hacerlos ,y después
los podéis bautizar y poner el nombre que quisiéredes ,ahijándolos
al Preste Juan de las Indias ó alemperador de Trapisonda ,de quien
yo sé que hay noticia que fueron famosos poetas :y cuando' no lo
hayan sido, y hubiere algunos pedantes y bachilleres que por de-
trás os muerdan y murmuren desta verdad, no se os dé dos mara-
vedís, porque ya que os averigüen la mentira ,no os han de cortar
la mano con que lo escribistes.

En lo de citar en las márgenes los libros y autores de donde sa-caredes las sentencias ydichos que pusiéredes en vuestra historia,
no hay mas sino hacer de manera que vengan á pelo algunas senten-
cias, o latines que vos sepáis de memoria, ó á lomenos que os
Er,P°COÍ-abaj0eU,USCalloS' COffi0 sera P°ner> alando *'
libertad ycautrverio :

>on bi-ne pro tolo libertas vendilur amo
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Y luego en el margen citar á Horacio, ó á quien lo dijo. Si tratá-
redes del poder de la muerte ,acudir luego con :

Pallida mors aequo pulsat pede
Pauperum tabernas, regumque turres,

Si de la amistad y amor que Dios manda que se tenga al enemigo ,
entraros luego al punto por la escritura divina,que lopodéis hacer
con tantico de curiosidad, y decir las palabras por lo menos del
mismo Dios :Ego autem dico vobis :diligile mímicos vestros. Si tra-
táredes de malos pensamientos, acudid con el evangelio :De corde
exeunt cogilaliones malee. Si déla instabilidad de los amigos, ahi
está Catón que os dará su dístico :

Doñee eris felix,mullos numerabis araicos,
Témpora sifuerint nubila,solus eris.

Ycon estos latinicos y otros tales os tendrán siquiera por gramá-
tico,que el serlo no es de poca honra yprovecho el dia de hoy. En
lo que toca al poner anotaciones al fin del libro, seguramente lo
podéis hacer desta manera. Sinombráis algún gigante en vuestro
libro,hacedle que sea el gigante Golías, y con solo esto, que os
costará casi nada, tenéis una grande anotación ,pues podéis poner :
« El gigante Golías ó Goliat fué un filisteo á quien el pastor David
«mató de una gran pedrada en el valle de Teberinio, según se
» cuenta en el libro de los Reyes, en el capítulo que vos halláredes
» que se escribe. »

Tras esto, para mostraros hombre erudito en letras humanas y
cosmógrafo, haced de modo como en vuestra historia se nombre el
rio Tajo, y vereisos luego con otra famosa anotocion, poniendo :
« El rio Tajo fué así dicho por un rey de las Españas :tiene su na-
» cimiento en tal lugar, y muere en el mar Océano besando los
» muros de la famosa ciudad de Lisboa, y es opinión que tiene
» las arenas de oro, etc. > Si tratáredes de ladrones, yo os daré
la historia de Caco, que la sé de coro. Si de mugeres rameras ,ahí
está el obispo de Mondoñedo, que os prestará á Lamia, Laida y
Flora, cuya anotación os dará gran crédito. Si de crueles, Ovidio
os entregará á Medea. Si de encantadoras y hechiceras , Homero
t-ieneáCalipso, y Virgilioá Circe. Si de capitanes valerosos, el
mrsmo Julio Cesar os prestará á sí mismo en sus comentarios , yPlutarco os dará milAlejandros. Si tratáredes de amores ,con dos
onzas que sepáis de la lengua toscana , topareis con León Hebreo ,
lúe os hincha las medidas. Ysí no queréis andaros por tierras ex-
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trañas, en vuestra casa tenéis á Fonseca Del amor de Dios, donde se
cifra todo lo que vos y el mas ingenioso acertare á desear en tal
materia. En resolución no hay mas sino que vos procuréis nombrar
estos nombres , ó tocar estas historias en la vuestra ,que aqui he
dicho, y dejadme á mí el cargo de poner las anotaciones y acota-
ciones , que yo os voto á lal de llenaros los márgenes y de gastar
cuatro pliegos en eí fin del libro.

Vengamos ahora á la citación de los autores que los otros libros
tienen, que en ei vuestro os faltan. El remedio que esto tiene es
muy fácil, porque no habéis de hacer otra cosa que buscar un li-
bro que los acote todos , desde la A hasta la Z,como vos decis.
Pues ese mismo abecedario pondréis vos en vuestro libro :que
puesto que á la clara se vea la mentira ,por la poca necesidad que vos
teníades de aprovecharos delíos, no importa nada :y quizá alguno
habrá tan simple que crea que de lodos os habéis aprovechado en
la simple y sencilla historia vuestra. Ycuando no sirva de otra cosa,
por lo menos servirá aquel largo catálogo de autores á dar de im-
proviso autoridad al libro. Ymas, que no habrá quien se ponga á
averiguar si los seguistes ó no los seguistes, no yéndole nada en
ello, (manto mas que, si bien caigo en la cuenta, este vuestro libro
no tiene necesidad de ninguna cosa de aquellas que vos decis que le
falta , porque todo él es una invectiva contra los libros de caballe-
rías, de quien nunca se acordó Aristóteles, nidijo nada S. Basilio,
ni alcanzó Cicerón :ni caen debajo de la cuenta de sus fabulosos
disparates las puntualidades de ¡a verdad , ni las observaciones de
la astrología :ni le son de importancia las medidas geométricas, ni
la confutación de los argumentos de quien se sirve ¡a retórica :ni
tiene para que predicar á ninguno, mezclando lo humano con lo
divino,que es un género de mezcla de quien no se ha de vestir nin-
gún crisliano entendimiento. Solo tiene qi>e aprovecharse de la
imitación en loque fuere escribiendo ,que cuanto ella fuere mas per-fecta, tanto mejor será lo que se escribiere. Ypues esta vuestra es-
critura nomira á roas que á deshacer la autoridad y cabida que en elmundo y en el vulgo tienen ¡os libros de caballerías, no hay paraque andéis mendigando sentencias de filósofos, consejos de la divinaescritura, fábulas de poetas, oraciones de retóricos, milagros de
santos, sino procurar que á la liana, con palabras significantes ,
honestas y bien colocadas salga vuestra oración y período sonoro yfestivo; pintando, en todo lo que alcanzáredes y fuere posible,
vuestra intención, dando á entender vuestros conceptos, sin ¡niñ-
earlos y oscurecerlos. Procurad también que leyendo vuestra his-
toria el melancólico se mueva á risa, el risueño la acreciente, el



PROLOGO XLVH

simple no se enfade, el discreto se admire de la invención, el grave

ñola desprecie, ni el prudente deje de alabarla. En efecto, llevad

la mira puesiaá derribar la máquina mal fundada destos caballe-

rescos libros,aborrecidos de tantos ,y alabados de muchos mas :

que si esto alcanzásedes ,no habríades alcanzado poco.

Con silencio grande estuve escuchando loque mi amigo me decia,

Y de talmenera se imprimieron en mí sus razones , que sin poner-

las en disputa, las aprobé por buenas, y de ellas mismas quise
hacer este prólogo :en 1 1 cual verás , lector suave ,la discreción de

miamigo, la buena ventura mia en hallar en tiempo tan necesitada
lal consejero, y el alivio tuyo en hallar tan sincera y tan sin re-

vueltas la historia del lamoso D. Quijote de la Mancha, de quien
hay opinión por lodos los habitadores del distrito de! campo de
Montiel, que fué el mas casto enamorado y el mas valiente caba-

llero que de muchos años á esta parte se vioen aquellos contornos.

Yo no quiero encarecerte el servicio que te hago en darte á cono-
cer tannotable y tan honrado caballero ;pero quiero que me agra-

dezcas el conocimiento que tendrás del famoso Sancho Panza si;

escudero ,en quien á mi parecer te doy cifradas todas las gracias

escuderiles que en la caterva de los libros vanos de caballerias están

esparcidas. Ycon eslo,Dios te dé salud ,y á mi no olvide, vale.



»E DON QUIJOTE DE LA MANCHAD

URGAIÍDA LA DESCONOCIDA

Si de llegarte á los bne-
Libro, fueres con letu-
No ledirá elboquirru-
Que no pones bien los de-

Mas si elpan no se te cue-
Por irá manos de idio-
Verás de manos á bo-
Ann no dar una en elcla-
Si bien se comen las ma-
Por mostrar que son curio-

T pues la experiencia ense-
Que el que á buen árbol se arri-
Buena sombra le cobi-
En Bejar íu buena estre-

Un árbol real le ofre-
Que da Príncipes por fru-
En elcual florece un Du-
Que es nuevo Alejandro Ma-
Llega á su sombra ,que á osa-
Favorece la fortu-

De un noble hidalgo Manche-
Cantarás las aventu-
A quien ociosa letu-
Trastornaron la cabe-

Damas, armas ,caballe-
Leprovocaron de mo-
Que cual Orlando furio-
Templado á loenamora-
Alcanzó á fuerza de bra-
ADulcinea del Tobo-

Noindiscretos hierogli-
Estampes en el escu-
Que, cuando es todo figu-
Con ruines puntos se embi-

Si en la dirección tehumi-
No dirá mofante algu-
Que D. Alvaro de Lu-
Que Aníbal el de Carta-
Que el Rey Francisco en Espa-
Se queja de la fortu-
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Pues al Cielo uo le plu-
Que salieses lan ladi-
Como el negro Juan Lati-
Hablar latines rehu-

IVome despuntes de agu-
Nime alegues con filo-
Porque torciendo la bo-
Dirá el que entiende la le-
jíoun palmo de las ore-
¿ Para qué conmigo ílo-

IV'o te metas en dibu-
Nien saber vidas age-
Que en lo que no va ni vie-
Pasar de largo es cordu-

Que suelen en caperu-
Darles á los que grace-
Mas túquémate las ce-
Solo en cobrar buena fa-
Que el que imprime neceda
Dalas á censo perpe-

Advierte que es desati-
Siendo de vidrioel teja-
Tomar piedras en la ma-
Para tirar al veci-

Deja que el hombre de jui-
En las obras que compo-
Se vaya con pies de plo-
Que elque saca á luz pape-
Para entretener donce-
Escribe á tontas y á lo-

¡imadis de Gaula á D. Quijote de la ñJancha

SONETO,

Tú, que imitaste la llorosa vida,

Que tuve ausente y desdeñado sobre
Elgran ribazo de la Peña Pobre ,
De alegre á penitencia reducida :

Tú,á quien los ojos dieron la bebida
De abundante licor, aunque salobre ,
Y alzándote la plata ,estaño y cobre ,
Te dio la tierra en tierra la comida :

Viveseguro de que eternamente ,
En tanto almenos que en la cuarta csl'.íi")

Sus caballos aguije el rubio Apolo,
Tendrás claro renombre de valiente ,

Tu patria será en todas la primera,
Tusabio autor al mundo único y solo.



D. Belianis de Grecia íiD. Quijote de laMancha
SONETO

Rompí, corté, abollé, y dije,yhice
Mas que en elorbe caballero andante ;
Fuidiestro, fui valiente, fui arrógame;
Milagravios vengué, cien mil deshice.

Hazañas di á la fama que eternice;
Fui comedido yregalado amante ;
Fué enano para mí todo gigante;
Y al duelo en cualquier punto satisfice.

Tuve á mis pies postrada la fortuna ;
Ytrajo del coptte mi cordura
Ala calva ocasión al estricote.

Mas aunque sobre el cuerno de la luna
Siempre se vio encumbrada mi ventura ,
Tus proezas envidio,ó gran Quijote.

La señora Criaría á Dulcinea del Toboso
SONETO

iO quien tuviera, hermosa Dulcinea ,
Por mas comodidad ymas reposo,
AMiradores puesto en el Toboso,
Ytrocara su Londres con tu aldea !

!O quien de tus deseos y librea
Alma y cuerpo adornara, y del famoso
Caballero, que hiciste venturoso,
Mirara alguna desigual pelea !

iO quien tan castamente se escapara
Del señor Amadis ,como tú hecisle
Del comedido hidalgo Don Quijote !

Que asi envidiada fuera ,yno envidiara ,
Y fuera alegre el tiempo que fué triste ,
Y gozara los gustos sin escote.

escudero de Amadis de Caula, á Sancho Panza , escudero
de D. Quijote.

Salve, varón famoso, á quien fortuna,
Cuando en el trato escuderil le puso,
Tan blanda y cuerdamente lo dispus .,
Que lo pasaste sin desgracia alguua.

la azada óla hoz poco repuna
Alandante egercicio, ya está en uso
Lallaneza escudera con que acuso
Al soberbio que intenta hollar la luna.

SONETO



Que á solo tú nuestro español Ovidio
Con buzcorona te hace reverencia.

Salve otra vez,o Sancho, tan buen hombre ,

donoso poeta entreverado á Sancho Panza y Rocinante
Soy Sancho Panza escude-

Del Manchego Don Quijo-
Puse pies en polvoro-
Por vivirá lo discre-

Que el tácito Villadie-
Toda su razón de esta-
Cifróen una retira-
Segun siente Celesti-
Libro en mi opinión divi-
Si encubriera mas lo huma-

ARocinante
Soy Rocinante el famo-

Bisnieto del gran Babie-
Por pecados de üaque-
Fuiá poder de un Don Qüijo-

Parejas corrí á la fio-
Mas por uña de cala-
No se me escapó ceba-
Que esío saqué á Lazari-
Cuando para hurtar el vi-
Alciego le di la pa-

Orlando furioso á D. Quijote de laMancha

Si no eres Par, tampoco lehas tenido,
Que Par pudieras ser entre milPares ,
Nipuede haberle donde tú te bailares,
Invicto vencedor, jamas vencido.

Orlando soy, Quijote,que perdido
Por Angélica viremotos mares ,
Ofreciendo á la fama en sus altares
Aquel valor que respetó el olvido.

Nopuedo ser tuigual, que este decoro
Se debe á tus proezas y á tu fama,
Puesto que como yo perdiste elseso.

Mas serlo has mió, si al soberbio Moro,
YCita fiero domas, que hoy nos llama
Iguales en amor con mal suceso.

SONETO.

Elcaballero del Febo á D. Quijote de la Mancha



Niá la alta gloria de valor mi mano
Que rayo fue donace y muere el dia

Imperios desprecié ,ylamonarquía
Que me ofreció el Oriente rojo en van<
Dejé, por ver et rostro soberano
De Claridiana, aurora hermosa mia.

Amela por milagro único y raro,
Yausente en su desgracia ,elpropio ii
Temió mi brazo,que domó su rabia.

Mas vos, godo Quijote, ilustre y claro,
Por Dulcinea sois al mundo eterno ,
Yella por vos famosa,honesta ysabia

De Solisdan á D. Quijote de la
SONETO.

Maguer, señor Quijote, que sandeces
Vos tengan el cerbelo derrumbado ,
Nunca seréis de alguno reprochado
Por hombre de obras viles y soeces.

Serán vuesas fazañas los joeces,
Pues tuertos desfaciendo habéis andado
Siendo vegadas mil apaleado,
Por follones cautivos y raheces.

Y si la vuesa linda Dulcinea,
Desaguisado contra vos comete,
Niá vuesas cuitas muestra buen talante

En tal desmán vueso conorte sea,
Que Sancho Panza fué mal alcahuete,
Necio él, dura ella, y vos no amante.

Diálogo entre Babieca y Rock

¿ Como estáis, Rocinante, tan delgado ?
Porque nunca se come ,y se trabaja.
¿ Pues que es de la cebada y de la paja ?
No me deja miamo niun bocado.

Anda,señor, que estáis muy mal criado,
Pues vuestra lengua de asno al amo ultr
Asno se es de la cuna á la mortaja.
¿ Quereislo ver ? miraldo enamorado.

iEs necedad amar ? R. No es gran prude
Metafísico estáis. R. Es que no como.
Quejaos del escudero. R. No esbastank

¿ Cómo me he de quejar enmi dolencia ,
Si elamo y escudero ,ómayordomo ,
Son tan rocines como Rocinante ?

SONETO.



PRIMERA PARTE

DEL INGENIOSO HIDALGO

DON QUIJOTE
DE LA MANCHA.

CAPITULO I

Qoc trata de la condicior. yejercicio del famoso hidalgo D. Quijote de ka Mancha

En un lugar de la Mancha, de cuyo nombre no quiero acor-darme, no ha mucho tiempo que vivia un hidalgo de ¡os de lanza enastillero, adarga antigua, rocin flaco y galgo corredor. Una olla dealgo mas vaca que carnero ,salpicón las mas noches, duelos y que-brantos los sábados ,lantejas los viernes ,algún palomino de añadi-dura los domingos consumían las tres partes de su hacienda El
resto della concluían sayo develarte, calzas de velludo para las
restas con sus pantuflos de lo mismo ,ylos dias de entre semana sehonraba con su vellorí de los mas lino. Tenia en su casa una amaque pasaba de los cuarenta, y una sobrina que no llegaba á losvemte, y un mozo de campo y plaza, que asi ensillaba el rocincomo tomaba la podadera. Frisaba la edad de nuestro hidalgo con|os cincuenta años: era de complexión recia, seco de carnes en-juto de rostro ,gran madrugador y amigo de la caza. Quieren decirque tema el sobrenombre de Quijada ó Quesada ( que en esto hay

diferencia en los autores que deste caso escriben ),aunquePor conjeturas verosímiles se deja entender que se llamaba Quijanaero esto rmporta poco á nuestro cuento :basta que en la narración

sob^dicL8? 9iUR Prt0 de Ia Vmlad- ES pueS de saber fJ"e este

del at íg° '-l0S rat°S que eSíaba ocioso ( que e™ los mas4sto * '"ií' a Ieer 1Íbr0S de cabal!e™* con tanta afición y
1 a,W!

°
TS¡ dG t0d° punt° el eíercicio de la caza ,yaunadmmrstracron de su hacienda; y llegó á tanto su curio idad v



desatino en esto ,que vendió muchas hanegas de tierra de sembra-
dura para comprar libros de caballerías que leer , y asi ¡levó á su
casa todos cuantos pudo haber dellos :y de todos ningunos le pa-
recían tan bien como ¡os que compuso el famoso Feliciano de Suva;
porque la claridad de su prosa, yaquellas entricadas razones suyas
le parecían de perlas :ymas cuendo llegaba á leer aquellos requie-
bros y cartas de desafios ,donde en muchas partes hallaba escrito :
la razón de la sinrazón que á mirazón se hace , de tal manera mira-
zón enflaquece, que con razón me quejo de ia vuestra fermosura. Y
también cuando leía :los altos cielos que de vuestra divinidad divi-
namente con las estrellas osfortifican,y os hacen merecedora del me-
recimiento que merece la vuestra grandeza. Con estas razones perdia
el pobre caballero el juicio, y desvelábase por entenderlas y des-
entrañarles el sentido, que no se lo sacara ni las entendiera el
mismo Aristóteles, si resucitara para soio ello. No estaba muy bien
con las heridas que D. Belianis daba y recibía, porque se imagi-
naba que por grandes maestros que le hubiesen curado, no dejaría
de tener el rostro y todo el cuerpo lleno de cicatricesy señales. Pero
con todo alababa en su autor aquel acabar su libro con la promesa
de aquella inacabable aventura ,y muchas veces le vino deseo de to-

mar la pluma ,y dalle fina¡pie de la letra como aíií se promete :y
sin duda alguna lo hiciera y aun saliera con ello , si otros mayores y
continuos pensamientos no se loestorbaran. Tuvo muchas veces com-
petencia con el cura de su lugar ( que era hombre docto , graduado
en Sigüenza )sobre cuál habia sido mejor caballero, Palmerin de
Inglaterra ,ó Amadis de Caula :mas maese Nicolás , barbero del
mismo pueblo ,decia que ninguno llegaba a¡ cabaüero deí Febo ,y
que si alguno se ¡e podia comparar era D.Galaor ,hermano de Ama-
dis de Caula, porque tenia muy acomodada condición para todo;
que no era caballero melindroso ,ni tan ¡íoron como su hermano ,
y que en ¡o de la valentía no le iba en zaga. En resolución él se en-
frascó, tanto en su lectura, que se le pasaban las noches ieyendo de:
cíaro en claro ,y los dias de turbio en turbio :yasi del poco dormir
ydel mucho leer se le secó el celebro de manera que vino á perder
el juicio. Llénesele la fantasía de todo aquello que leia en los li-
bros ,así de encantamentos como de pendencias ,batalías ,desafios,
heridas ,requiebros ,amores , tormentas y disparates imposibles.
Y asentósele de tal modo en la imaginación que era verdad toda
aquella máquina de aquellas soñadas invenciones que leia,que para
él no habia otra historia mas cierta en el mundo. Decia él que el
CidRui Diaz habia sido muy buen cabaüero ;pero que no tenia que
ver con el caballero de la Ardiente Espada , que de solo un revés
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habia partido por medio dos fieros y descomunales gigantes. Mejor
estaba con Bernardo de Carpió , porque en Roncesvalles habia
muerto á Roldan el encantado, valiéndose de la industria de Hér-
cules cuando ahogó á Anteon elhijo de la Tierra entre los brazos.
Decia mucho bien del gigante Morgante ,porque con ser de aquella
generación gigantea, que lodos son soberbios ,y descomedidos ,él
solo era afable ybien criado. Pero sobre todos estaba bien con Rey-
naklosde Montaban , y mas cuando íe veia salir de su castillo, "y
robar cuantos topaba , y cuando en Allende robó aquel ídolo de
Mahoma ,que era todo de oro, según dice su historia. Diera él,
por dar una mano de coces al traidor de Gaialon ,al ama que tenia
yauna su sobrina de añadidura. En efecto rematado ya su juicio
vino á dar en ei mas extraño pensamiento que jamas dio loco en el
mundo, y fue que le pareció convenible y necesario , asi para el
aumento de su honra como para el servicio de su república, ha-
cerse caballero andante, yirse por todo el mundo con sus armas y
cabailo á buscar iasaveníuras, y á ejercitarse en todo aquello que él
habia leido que los caballeros andantes se ejercitaban ,deshaciendo
todo género de agravio, yponiéndose en ocasionesy peligros ,donde
acabándolos cobrase eterno nombre y fama, imaginábase elpobre
ya coronado por el valor de su brazo, por lo menos delimperio de
Trapisonda :yasi conestos tanagradables pensamientos, llevado del
extraño gusto que en ellos sentía ,se dio priesa á poner en efecto lo
que deseaba. Ylo primero que hizo fue limpiar unas armas que ha-
bian sido de sus bisagüelos, que, tomadas de orín y llenas de moho ,luengos siglos habia que estaban puestas yolvidadas en unrincón!
Limpió¡as y aderezólas lomejor que pudo ;pero vio que tenían una
gran falta, yera que no tenían celada de encaje, sino morrión simple :masa esto suplió su industria, porque de cartones hizo un modo de
media celada ,que encajada con el morrión hacia una apariencia de
celada entera. Es verdad que para probar si era fuerte ,ypodia es-
tar al riesgo de una cuchiüada, sacó su espada yle dio dos golpes,y con el primero y en un punto deshizo io que'habia hecho en unasemana :y no dejó de parecerle mal la facilidad con que la habia¡techo pedazos, y,por asegurarse deste peligro, ¡a tornó á hacer denuevo, poniéndole unas barras de hierro por de dentro ,de tal ma-nera que él quedó satisfecho de su fortaleza, y sin querer hacernueva experiencia della la diputó y tuvo por celada finísima de en-caje. Fue luego á ver á su rocin, y aunque tenia mas cuartos queinreal,y mas tachas que el caballo de Gonela ,que tantüm pellis
el_ ossa fmt,le pareció que niel Bucéfalo de Alejandro ,niBabiecael del Cid con él se igualaban Cuatro dias se le pasaron en imagi-



nar qué nombre ie pondría ;porque (según se decia él á sí mismo)
no era razón que caballo de caballero tan famoso , y tan bueno él
por' sí,estuviese sin nombre conocido ,y asi procurada acomodár-
sele de manera que declarase quién habia sido antes que fuese de
caballero andante, y¡o que era entonces :pues estaba muy puesto
en razón que mudando su señor estado ,mudase él también el nom-
bre, y le cobrase famoso yde estruendo ,como convenia á lanueva
orden y al nuevo ejercicio que ya profesaba :y asi después de mu-
chos nombres que formó,borró y quitó, añadió , deshizo y torno
á hacer en su memoria é imaginación , al fin ¡e vino á llamar Roci-
nante ,nombre á su parecer alto, sonoro y' significativo de ío que
habia sido cuando fue rocín , antes de ioque ahora era , que era
antes y primero de todos los rocines del mundo. Puesto nombre y
tan á su gusto á su cabaüo ,quiso ponérsele á sí mismo ,y en este
pensamiento duró otros ocho dias, y al cabo se vino á llamar D. Qui-
jote :de donde, como queda dicho, tomaron ocasión los autores
destatan verdadera historia, que sin duda se debia ¡lámar Quijada,
y no Quesada ,como otros quisieron decir. Pero acordándose que el
valeroso Amadis no solo se habla contentado con llamarse Amadis á
secas, sino que añadió eí nombre de su reino y patria por hacerla
famosa, y se llamó Amadis de Gauia, asi quiso como buen caballero
añadir al suyo el nombre de ¡a suya, y llamarse D. Quijote de la
Mancha , con que á su parecer declaraba muy al vivo su ¡inage y
patria, y ia honraba coa tomar el sobrenombre della. Limpias pues
sus armas, hecho del morrión celada , puesto nombre á su rocin,
y confirmándose á sí mismo, se dio á entender que no Je faltaba otra
cosa sino buscar una dama de quien enamorarse; porque el ca-
ballero andante sin amores era árbol sin hojas y sin fruto, ycuerpo
sin alma. Decíase é¡ : si yo por malos de mis pecados , ó por
mi buena suerte me encuentro por ahí con algún gigante, como
de ordinario les aconlece á los cabaüeros andantes, yle derribo de
un encuentro , ó¡e parto por mitad deí cuerpo , ó' finalmente le
venzo y le rindo , ¿no será bien tener á quien enviarle presentado,
y que entre y se hinque de rodillas ante mi dulce señora, y diga
con voz humilde y rendida :yo soy el gigante Caraculíamhro ,
señor de la ínsula Malindrania ,á quien venció en singular batalla
el jamas como se debe alabado caballero D. Quijote de°la Mancha ,
el cual me mandó que nre presentase ante ¡a vuestra merced, para
que ¡a vuestra grandeza disponga de mí á su talante? ¡O como seholgó nuestro buen caballero cuando hubo hecho este discurso , vmas cuando halló á quien dar nombre de su dama !Yfue,á lo que
se cree ,que en un lugar cerca del suyo habia una moza labradora



de muy buen parecer , de quien él un tiempo anduvo enamorado ,
aunque según se entiende, ella jamas ¡o supo ni se dio cata dcllo.

Llamábase Aldonza Lorenzo , y a esta le pareció ser bien darle li-

ndo de señora de sus pensamientos :y buscándole nombre que no

desdijese mucho del suyo ,y que tirase y se encamínase al de prin-
cesa y gran señora , vino á llamarla Dulcinea del Toboso ,porque

era natural del Toboso :nombre á su parecer músico y peregrino ,

v significativo como todos los demás que á éli y á sus cosas habí»
puesto

CAPITULO II

Que traía de la primera salida que de su tierra hizo elingenioso D. Quijote.

Hechas pues estas prevenciones no quiso aguardar mas tiempo
á poner en efecto su pensamiento ,apretándole á ello la falla que él
pensaba que hacia en el mundo su tardanza, según eran los agra-
vios que pensaba deshacer, tuertos que enderezar', sinrazones que
enmendar, yabusos que mejorar, y deudas que satisfacer. Yasi, sin
dar parte á persona alguna de su intención, y sin que nadie leviese,

una mañana antes deí dia (que era uno de los calurosos dei mes de
julio) se armó de todas sus armas, subió sobre Rocinante, puesta su
Dial compuesta celada, embrazó su adarga, tomó su lanza, ypor la
puerta falsa de un corral salió al campo con grandísimo contento y
alborozo de ver con cuanta facilidad habia dado principio á subuen
deseo. Mas apenas se vio en el campo cuando ¡e asalló un pensa-
miento terrible ,y tal que por poco le hiciera dejar la comenzada
empresa, y fue que le vino á la memoria que no era armado caba-
llero, y que conforme á ley de caballería ni podia ni debia tomar
armas con ningua caballero :y puesto que lo fuera, habia de llevar
armas blancas como novel caballero , sin empresa en el escudo ,
hasta que por su esfuerzo la ganase. Estos pensamientos le lucie-
ron titubear en su propósito ;mas pudiendo mas su locura que otra
razón alguna , propuso de hacerse armar caballero del primero
que topase, á imitación de otros muchos que asi lohicieron , según
él habia leido en los libros que tal le tenían. En lo de ¡as armas blan-
cas pensaba limpiarías de manera, en teniendo lugar, que ¡o fuesen
mas que un armiño :ycon esto se quicio yprosiguió su camino, sin
llevar otro que aquel que su caballo quería, creyendo que en
aquello consistía la fuerza de ías aventuras. Yendo pues caminando
nuestro flamante aventurero, iba hablando consigo mismo ydiciendo :
¿quién duda sino que en los venideros tiempos, cuando salga á luz



6 D. QUIJOTE DE LA MANCHA.
la verdadera historia de mis famosos hechos, que el sabio que los es-cnbiere, no ponga, cuando llegue á contar esta mi primera salida
tan de mañana, desta manera? Apenas habia elrubicundo Apolo ten-dido por la faz de la ancha y espaciosa tierra ias doradas hebras de
sus hermosos cabellos , yapenas ¡os pequeños y pintados pajariüos
con sus arpadas lenguas habian saludado con dulce ymeliflua armo-nía ¡a venida de la rosada aurora ,que dejando ia blanda cama delzeloso marido por las puertas ybalcones del manchego horizonte áios mortales se mostraba, cuando el famoso caballero D.Quijote dela Mancha , dejando las ociosas plumas, subió sobre su famoso ca-
ballo Rocinante , y comenzó á caminar- por el antiguo v conocidocampo de Montiel (y era la verdad que por él caminaba); y añadió
diciendo :¡dichosa edad y siglo dichoso aquel adonde saldrán á iu?ias famosas hazañas mias, dignas de entallarse en bronces, esculpirseen marmoles, ypintarse en tablas para memoria en io futuro! ¡Otu, sabro encantador, quien quiera que seas, á quien ha de tocar eiser coronrsta desta peregrina historia !rúegote que no íe olvides de mibuen Rocinante, compañero eterno mió en todos mis caminos ycar-reras. Luego volvía diciendo, como si verdaderamente fuera enamo-rado :¡o princesa Dulcinea, señora deste cautivo corazón

'
mucho

agravio me habedes fecho en despedirme y reprocharme con el ri-guroso afincamiento de mandarme no parecer ante la vuestra fer-mosura. Plegaos, señora, de membraros deste vuestro sujeto corazónque tantas cuitas por vuestro amor padece. Con estos iba ensartandootros disparates, todos al modo de los que sus libros ie habian en-senado, imitando en cuanto podia su lenguage :vcon esto caminabatan de espacio ,y el sol entraba tan apriesa y con tanto ardor, queuera bástanle a derretirle los sesos, si algunos tuviera. Casi todoaquel día cammo sin acontecerle cosa que de contar fuese, de locual se desesperaba, porque quisiera topar luego luego con quienhacer experiencia del valor de su fuerte1 brazo. Autores liay quedicen, que la primera aventura que le avino fue la del puerto La-pice otros dicen que la de los molinos de viento ;pero lo que voIré
LisT7Tr ? CStS CaS°' y l0 *íue he halIado escrit° en losTil h Mancha' es <Iue él andilTO í«do aquel día, y ai ano-nu?miiaUnrloT,y f hal!a,'°n CanSad°S y mumos de "re; Yluna milT™ Vme& P°r Ver si desciibriria a'g™ castillo 6
ZS su mt paSt0i;eS]d°nde reC°Serse • Y «Amde pudiese re-
ba venta ZT"""" '̂

•Í0 n° !^ÜS Mcaíalno P""" d°^ *aque rce como s, viera una estrella que á ¡os portales , síno a (o:



puerta dos mugeres mozas, destas que llaman del partido, las cuales

iban á Sevilla con unos arrieros, que en la venta aquella noche acer-

taron á hacer jornada :y como á nuestro aventurero todo cuanto

pensaba, veia ¿imaginaba le parecía ser hecho, y pasara! modo de

lo que ¡rabia leído , íuego que vio la venta se ¡e representó que era

un castillo con sus cuatro torres y chapiteles de luciente plata, sin

faltarle su puente levadiza y honda cava, con todos aquellos adhe-

rentes que semejantes castillos se pintan. Fuese llegando á la venta

(que á él le parecía castiiío), yá poco trecho della detuvo las riendas

á Rocinante, esperando que algún enano se pusiese entre las alme-

nas á dar señal con alguna trompeta de que llegaba caballero al

castillo. Pero como vio que se tardaban, y que Rocinante se daba

priesa por üegar á la caballeriza, se ¡legó á ia puerta de la venta,

yvio á las dos distraídas mozas que alli estaban, que á él le pare-
cieron dos hermosas doncellas ó dos graciosas damas, que delante

de la puerta de! castillo se estaban solazando. En eslo sucedió

acaso que un porquero que andaba recogiendo de unos rastrojos

una manada de puercos (que sin perdón así se llaman), tocó un

cuerno, á cuya señal ellos se recogen, y a! instante se íe representó
a D.Quijote lo que deseaba, que era que algún enano hacia señal
de su venida; y asi con extraño contento llegó á ¡a venta y á las
damas; ¡as cuales, como vieron venir un hombre de aqueiia suerte
armado, y con lanza y adarga, llenas de miedo se iban á entrar en
la venta; pero D.Quijote, coligiendo por su huida su miedo, alzán-
dose ¡a visera de papelón ,y descubriendo su seco y polvoroso ros-
tro, con gentil talante yvoz reposada les dijo:non fuyan las vuestras
mercedes, ni teman desaguisado alguno ,ca á la orden de caballería
que profeso non toca ni atañe facerle á ninguno, cuanto mas á tan
altas doncellas como vuestras presencias demuestran. Mirábanle
las mozas ,y andaban con ios ojos buscándole el rostro que la mala
visera le encubría :mas como se oyeron llamar doncellas ,cosa tan

fuera de su profesión ,no pudieron tener la risa, ,y fue de manera
queD. Quijote vino á correrse, y á decirles :bien parece la mesura
en ¡as fermosas ,y es mucha sandez ademas ía risa que de leve
causa procede ;pero non vos ¡o digo porque os acuitedes ni mostre-
des mal talante ,que el mío non es de á¡que de serviros. Ellenguaje
no entendido de las señoras yel mal talle de nuestro caballero acre-
centaba en ellas la risa y en él el enojo ,y pasara muy adelante si á
aquel punto no saliera el ventero, hombre que por ser muy gordo
era muy pacífico, el cual viendo aquella figura contrahecha ,ar-
mada de armas tan desiguales, como eran la brida, lanza, adarga
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muestras de su contento. Mas en efecto, temiendo ia máquina de
tantos pertrechos determinó de hablarle comedidamente, yasi le dijo:
si vuestra merced, señor caballero, busca posada, amen del lecho
(porque en esta venta no hay ninguno) todo lo demás se hallará en
ella en mucha abundancia. Viendo D.Quijote la humildad del alcaide
de lafortaleza (que talle pareció á él eiventero y la venta) respondió :
para mí, señor castellano, cualquiera cosa basta, porque « misar-
reos son las armas, mi descanso el pelear ele. >Pensó el huésped que
el haberle llamado castellano habia sido por haberle parecido délos
sanos de Castilla, aunque él era andaluz y de ¡os de la playa de San-lúcar, no menos ladrón que Caco, ni menos maleante que estudianteo page. Yasi le respondió :según eso, las camas de vuestra mer-
ced serán duras peñas, y sudormir siempre velar :y siendo asi, bien
se puede apear con seguridad de hallar en esta choza ocasión y oca-
srones para no dormir en todo un año, cuanto mas en una noche Y
drerendo esto fue á tener del estribo á D. Quijote, ei cual se aneócon mucha drficultad y trabajo, como aquel que en todo aquel dia nose habrá desayunado. Dijo ¡uego al huésped que le tuviese muchocuidado de su caballo, porque era la mejor pieza que comía pan
en elmundo. Miróle el ventero, y no le pareció tan bueno comoD Quijote decía, niaun la mitad:y acomodándole en la caballerizavolvió a ver lo que su huésped mandaba, a! cual estaban desar-mando las doncellas (que ya se habian reconciliado con él) ,las cua-les, aunque le habian quitado el peto y el espaldar, jamas supieron
m pudieron desencajarle la gola ni quitarle la contrahecha celada,que trara atada con unas cintas verdes, y era menester cortarlaspor no poderse quitar los ñudos ;mas él no lo quiso consentir enninguna manera; y asi se quedó toda aquella noche con ¡a celada
puesta, que era ia mas graciosa y extraña figura que se pudiera pen-sar :y a! desarmarte (como él se imaginaba que aquellas traídas vHevadas que le desarmaban eran algunas principales señoras y da-mas de aquel castillo) les dijo con mucho donaire \u25a0

Nunca fuera caballero
De damas tan bien servido,
Como fuera D. Quijote,
Cuando de su aldea vino;
Doncellas curaban del,
Princesas de su rocino,

yS211v
e • ,ombre

-
señoras mias • de ™ -

n.brirme f h f
" d T°:que puesto flue no <í«a d«-c^nrme fasta que las fazanas fechas en vuestro servicio v pro me
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descubrieran, la fuerza de acomodar al propósito presente este ro-

mance viejo de Lanzarote ha sido causa que sepáis mi nombre antes

de toda sazón :pero tiempo vendrá en que las vuestras señorías

me manden y yo obedezca, y el valor de mibrazo descubra el de-
seo que tengo de serviros. Las mozas, que no estaban hechas á
oir semejantes retóricas, no respondían palabra ;solo lepreguntaron
si quería comer alguna cosa. Cualquiera yantaría yo,respondió Don
Quijote, porque á lo que entiendo me haría mucho al caso. Adicha
acertó á ser viernes aquel dia, y no habia en toda la venta sino
unas raciones de un pescado, que en Castilla llaman abadejo ,y en
Andalucía bacallao ,y en otras partes curadillo, y en otras tru-

chuela. Preguntáronle si por ventura comería su merced truchuela,
que no habia otro pescado que darle á comer. Como haya muchas
truchuelas ,respondió Don Quijote,podrán servir de una trucha ;
porque eso se me da que me den ocho reales en sencillos , que una
pieza de á ocho. Cuanto mas que podria ser que fuesen estas tru-
chuelas como la ternera, que es mejor que ¡a vaca, y el cabrito que
el cabrón. Pero sea ío que fuere, venga luego, que el trabajo ypeso
de ¡as armas no se puede llevar sin el gobierno de las tripas. Pusié-
ronle la mesa á la puerta de la venta por el fresco, y trujóle elhués-
ped una porción del mal remojado y peor cocido bacallao, y un pan
tan negro y mugriento como sus armas :pero era materia de grande
risa verle comer, porque como tenia puesta la celada y alzada la
visera,no podia poner nada en la boca con sus manos si otro no
se lo daba yponía ,y así una de aquellas señoras servia deste me-
nester ;mas al darle de beber no fue posible ,ni lo fuera si el ven-
tero no horadara una caña , y puesto el un cabo en la boca ,por
el otrole iba echando el vino :y todo esto lorecebia en paciencia á
trueco de no romper las cintas de la celada. Estando en esto llegó
acaso á la venta un castrador de puercos ,y asi como llegó sonó su
silbato de cañas cuatro ó cinco veces, con locual acabó de confirmar
D- Quijote que estaba en algún famoso castillo y que le servían
con música, y que el abadejo eran truchas, el pan candial, y ¡as
rameras damas, y el ventero casteüano del castillo, y con esto
daba por bien empleada su determinación ysalida. Mas loque mas le
fatigaba era el no verse armado cabaliero ,por parecerle que no se
podria poner legítimamente en aventura alguna sin recebir la orden
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CAPITULO III

Donde se cuenta la graciosa manera que tuvo D. Quijote en armarse caballero.

Yasi fatigado deste pensamiento abrevió su venteril y limitada
cena ,la cual acabada liamóal ventero, yencerrándose con éi en la
caballeriza se hincó de rodiüas ante éi diciéndole :no me levantaré
jamas de donde estoy , valeroso caballero ,fasta que ia vuestra cor-
tesía me otorgue un don que pedirle quiero, el cual redundará en
alabanza vuestra y en pro del género humano. Elventero que vio
á su huésped á sus pies, yoyó semejantes razones, estaba confuso
mirándole sin saber que hacerse nidecirle, yporfiaba conéi que se
levantase ,y jamas quiso hasta que le hubo de decir que él le otor-
gaba el don que le pedia. No esperaba yo menos de la gran magni-
ficencia vuestra, señor mío, respondió D. Quijote; y asi os digo
que el don que os he pedido y de vuestra liberalidad me ha sido
otorgado, es que mañana en aquel dia me habéis de armar caballe-
ro,y esta noche en ia capiila deste vuestro castiíío velaré ¡asarmas,
y mañana, como tengo dicho, se cumplirá lo que tanto deseo, para
poder ,como se debe ,irpor todas las cuatro partes del mundo bus-
cando las aventuras en pro de los menesterosos ,como está á cargo
déla cabaiieria, y de ¡os caballeros andantes como yo soy, cuyo de-
seo á semejantes fazañas es inclinado. El ventero ,que como eslá
dicho era un poco socarrón yya tenia algunos barruntos de ¡a falla
de juicio de su huésped, acabó de creerlo cuando acabó de oir se-
mejantes razones, ypor tener que reir aquella noche, determinó de
segurrle elhumor;y así le dijoque andaba muy acertado en ¡oque
deseaba ,y que tal prosupuesto era propio ynatural de los caballe-
ros tan principales como élparecía y como su gallarda presencia
mostraba, y que él ansimismo en los años de su mocedad se habia
dado á aquel honroso ejercicio, andando por diversas partes del
mundo buscando sus aventuras ,sin que hubiese dejado los perche-
les de Málaga, islas de Riara» ,compás de Sevilla, azoguejo de Se-
govia ,la olivera de Valencia ,rondilla de Granada, playa de S. Lú-ear, potro de Córdoba ,y las venlillas de Toledo, y otras diversas
partes donde habia ejercitado ¡a ligereza de sus pies y sutileza de
sus manos haciendo muchos tuertos ,recuestando muchas viudas,
deshaciendo algunas donceüas , y engañando á algunos pupilos ,v
finalmente dándose á conocer por cuantas audiencias y tribunales¡iay casi en toda España ;y que á ¡o último se habia venido á re-coger a aquel su castillo , donde vivía con su hacienda v con las
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apenas ,recogiendo en élá todos los cabaüerosandantes de cualquiera

calidad y condición que fuesen ,solo por la mucha afición que les

tenia,y porque partiesen con él de sus haberes en pago de su ¡rúen

deseo. Dijole también que en aquel su castillo no habia capilla al-

guna donde poder velar las armas ,porque estaba derrabada para

hacerla de nuevo ;pero que en caso de necesidad él sabia que se po-

dían velar donde quiera, y que aquella noche las podria velar en un
patio del castillo ,que á la mañana ,siendo Dios servido , se harían
las debidas ceremonias de manera que é!quedase armado caballero,

y tan caballero que no pudiese ser mas en elmundo. Preguntóle si
iraia dineros :respondió D.Quijote que no traía blanca, porque él

nunca habia leido en las historias de los caballeros andantes que nin-
guno los hubiese traído. Aesto dijo elventero que se engañaba, que
puesto caso que en ías historias no se escribía, por haberles parecido á
los autores dellas que no era menester escribir una cosa tan clara y
tan necesaria de traerse ,como eran dineros ycamisas limpias ,no
por eso sehabia de creer que no los trajeron; y así tuviese porcierto
yaveriguado que todos los caballeros andantes (de que tantos libros
están llenos y atestados) llevaban bien herradas las bolsas por loque
pudiese sucederles, yque asimismo llevaban camisas y una arqueta
pequeña llena de ungüentos para curar las heridas que recebian ,
porque no todas veces en los campos y desiertos donde se comba-
tían y salían heridos habia quien los curase, si ya no era quetenian
algún sabio encantador por amigo ,que luego los socorría trayendo
por el aire en alguna nube alguna doncella ó enano con alguna re-
doma de agua de tal virtud ,que en gustando alguna gota della
luego al punto quedaban sanos de sus llagas yheridas como simal
alguno no hubiesen tenido: mas que en tanto que esto no hubiese,
tuvieron ios pasados caballeros por cosa acertada que sus escude-
ros fuesen proveídos de dineros y de otras cosas necesarias , como
eran hilas y ungüentos para curarse :y cuando sucedia que los tales
caballeros no tenían escuderos (que eran pocas y raras veces ) ellos
mismos lo llevaban todo en unas alforjas muy sutiles ,que casi no
se parecían ,á ¡as ancas del caballo ,como que era otra cosa de mas
importancia :porque no siendo por ocasión semejante ,esto de lle-
var alforjas no fue muy admitido entre ¡os caballeros andantes :y
por esto le daba por consejo ( pues aun se lo podia mandar como á
su ahijado que tan presto ¡o habia de ser )que no caminase de alli
Melante sin dineros y sin ias prevenciones recebidas ,yque vería
cuan bien se hallaba con ellas cuando menos se pensase. Prometióle

\u25a0-*• Quijote de hacer ¡o que se le aconsejaba con toda puntualidad ;
? asi se dio luego orden como velase ¡as armas en un corral grande


